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dalajara, el toque de rogativa en algún campanario y 
alarma de los setenos que despertaron al vecindario, causando 
nerRl sorpresa y admiración, y el pueblo ignorante ó fanatizado, 
vez de contemplar el bello espectáculo luminoso, creyó que era 
signo de la ira divina, señal de castigo del cielo por los crím 
constitncionalistas ó de proximidad del fin del mundo, y arro · 
do por las calles imploraba, á voz en cuello, la misericordia de · 

Alarma semejante hubo en casi todos los pueblos. 
Duró visible el fenómeno una hora: como provenía del Norte, 

pú1ose por los reaccionarios y propalaban la especie que Zacatecas 
bía sido consumida por el fuego celeste, en ca~tigo por la expulsión 
los frailes de Guadalupe y otros absurdos por el estilo:el az iramie 
pasó; pero siguierou las ro~ati vas eu las igle1í~s y la creencia en 
d6votos ignorantes de que las oraciones habían aplacado la ira divini, 

Y el periódico oficial del gobierno, que se ocupaba aún de fl'lll' 
!erías, no dijo una palabra para combatir científicamente aquel._ 
versiones; si, satirizó á los que trataron de persuadir de que el r.. 
nómeno habla sido el resultado de causas puramente físicas, en 1111 

artículo titulado: Hacheros Mansos. 
Al comenzar el mes de septiembre, iba avanzando el gen 

Leonardo Márquez sobre el Sur de Jalisco y Ogazón continuaba re­
tirándose y atrayendo á su antagonista hacia las posiciones de anti, 
mano escogidas, para presentar batalla con las mayores probabilidi­
des de éxito, 

Cuando la primera división del ejército federal evacuó la pha 
de Ciudad Guzmán, el día tres de septiembre, aquella se dividi4 
en dos partes: una compuesta de la primera brigada, que mandela 
Rocha, continuó la marcha hacia las posiciones de las barrancas; yll 
otra, compuesta de la segunda brigada, al mando de Valle, y la bri­
gada de caballería, al de Rojas, cortó rumbo á Tamazula y Tecali­
tlán, lo que indical;ia la intención de tomar el flanco izquierdo dela 
división reaccionaria ó de situársele á retaguardia. 

Márquez, entró á Ciudad Guzmán el mismo día tres, y, afeo­
tando creer que las maniobras de Ogazón eran de huida, expidió Ulll 

proclama en tal sentido; pero sea que conociera la situación desVfJII• 
tajosa en que le iba colocando la indicada maniobra de Ogazón, 6' 
bien, porque allí recibió un correo extraordinario, en que ee le~ 
ticipaba que el general constitucionalista Esteban Coronado, 
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eh!ba sobre la plaza de Tepic con fuerzas respetables, procedente 
<le Sinaloa, desistió de ir adelante en aquella campaña, y se retir,í 
por el mismo camino por donde había avanzado, dejando la plaza de 
Ciudad Guzmán desamparada. 

He aquí la indicada proclama: 
«¡Soldados! Las hordas de ladrones que osaron acercarse hasta 

Santa Ana Acatlán, huyeron con más cobardía que la de costumbre 
al saber que vosotros salíai~ de Guadalajara para castigarlos. En 
vano habéis dejado de propósito que reunan todas sus gavillas con 
objeto de animarlos; en vano les habéis ilado tiempo para que elijan 
le mejor posición entre las muy buenas que existen en el tránsito; 
en vano los habéis perseguido en una ext@nsión dilatada, desde la 
apita\ hasta esta ciudad; todo en vano, porque nada ha sido bastan­
te para hacertos batir; en ning11na parte y con ninguna fuerza se 
han considerado seguros, y al fin los habéis arrojado vergonzosa• 
mente del Departamento, como lo haríais de la República si los 
signiéaeis hasta la orilla del mar, porque antes se botarían al agua 
que presentaros batalla. ¡Baldón y mengua á los cobardes que 
después de destmir al país, como estos lo hacen, huyen así tan mi­
aerablemente al saber que se les busca! ¡Honor y gloria al primer 
ouerpo de ejército que lleva sus armas victoriosas por do quiera'• 

,¡Compañeros! La lección que acabáis 'de dar al enemigo, es 
importante. El ha perdido en su precipitada fuga, toda la gente 
qne ha logrado escapársele, la cusl huye despavorida en busca de 
un escondite para librarse del castigo. 

Los pueblos han tenido una nueva ocasión de conocer & sus in­
fames opresores, y vosotros un motivo'más para despreciarlos. Así 
tendrá la demagogia que confesar su nulidad á la faz del mundo; y 
as! verá la nación que el supremo gobierno tiene soldados fieles y 
elementos sobrados para restablecer el orden en todas partes. 

Tal vez suceda, que mientras vosotros expedicionáis por otros 
puntos del Departamento, tengan el descaro de reaparecer en las 
poblaciones qua han presenciado su cobardía, los bandidos que de• 
hieran ocultarse debajo de la tierra, ,i les quedase un ápice de ver­
guen1.a; pero para entonces ya sabéis que basta que volváis el rostro 
hacia ellos, para que huyan dominados de un terror pánico; y bien 
pront.o se establecerán las tropas que se han de encargar de concluir 
el bandalismo en esta línea. 
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Entre tanto, camandas, permitidme que me enorgullezca dii 
estar al frente de vosotros, y que os dé las gracias en nombre de la 
patria, por vuestro comportamiento e~ la ?ainpaüa: ~~t~ valor, 
tanta lealtad y tanta abnegación, honraran siemp~e ~~ eJer01t,o ~ 
xicano, que ha jurado morir en defensa de su rehg10n Y de su m-

dependencia. . 
Soldados: ¡Viva el supr~m, gobierno! ¡Viva el ejército! ¡Vi11 

México! 
Cuartel general en Zapotlán el Grande, septiembre 3 de 1859, 

-Leonardo Márquez. • (1) 
La retirada de Márquez ,e verificaba, como se dijo, por el mil, 

mo camino por donde había avanzado; en Zacoalco de Torres, dia­
puso el jefe reaccionario ciue continuara la _marcha, retrógrada~ 
brigada Orihuela, directamente pira G.iadalaJara y e~,. c?~ la bri, 
gada Calatayud, se movió hacia el Poniente, como ~ng1end~ 1 
Cccula, lo cual también podía ser para tomar el camino de Tep1~, 

El jefe libel'al Leandro del Valle, que desde _que el. en~tmgQ 
emprendió la retirada de Ciudad G~zmán, se movió hostihzandolt 
por reta¡:uardia, con la segunda brigada y con to_da la ~aballería da 
la división de Jalisco; advertido aquel del fraccionamiento y VÚI 
que tomaba la división de Márquez, se movió á impedir á. ést~, 1111-

trara al 5,° Cantón. 
Emprendióse el movimiento indicado el día die~ de septi~mlm, 

rindiendo jornada Valle en la hacienda de Buena_ Vis~, y, ~nen,trll 
en ese lugar pernoctaban la infantería y la art1llena; Ro¡~ a_ll 
diez de la noche, bajo un temporal deshecho, marchó con q~m1en• 
tos ginetes hacia Cuisillos, en donde al llegar supo que Marqllll 
pernoctaba en Tala: habían caminado toda la noche. las c_aballerial 
liberales y al amanecer avistaron á la brigada reaccionaria, que al 
momAnto formó en batalla, en los cerros que encadenan el pueblo 
de Tala á Amatitanejo y comenzó á batir con artillería sin ca11111 
daño de consideración á las caballerías de Rojas, Este, pa~ DI 

comprometer la acción, mientras Valle se aproximaba, s~ retiró_• 
buen orden á situarse fuera del alcance de la metralla y a la 

W A la ciudad de Zapotlán el Grande, por ley,. se le habla cambiado 
nombre, y en honor á la memoria del exclarec1do patrmta Gordiano Guz~ 
le puso "Ciudad Guzmán"; pero los reaccionarios lo mismo que los refractarkl 
la obediencia de la ley. le llamaban y siguen llamándole, Zapotlán el Grande. 
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del enemigo, dispuesto á cargar al momento oportuno, y mandó 
tocar dianas provocando al enemigo. 

Desprendióse de la línea de batalla reaccionaria el escuadrón Ser­
na, descendiendo á la llanura, y Rnjaq hizo avanzar contra de aquel 
al escuadrón Lanceros de Jalisco, al mando del comandante gradua­
do Pedro Galván; bien prorrto, tubieron dichos escuadrones un en­
cuentro rudo; trabóse un combate á lanza, siendo rechazada la fuerza 
oonservadora. Volvió á la carga la caballería reaccionaria en ma­
yor número, conduciéndola el mismo Rafael Serna, jefe de la escol­
ta de Márquez, y ent-Onces, Rojas, se arlelantó con los escuadrones 
Herrera y Cairo y Lanceros de Jalisco: el choque fué rápido y san• 
griento, y otra vez favoreció la suerte a la caballería liberal que 
obligó á volver grupos á la contraria, que-lando el campo sembrado 
de cadáveres y heridos; distinguiéronse en la pelea, Rojas y Gal· 
ván, que en combate personal se batieron y vencieron á los dos je· 
fes Serna, padreé hijo. Galván, por su denuedo en esta acción de 
armas, fué citado en la orden del día y nombrado comandante efec­
tivo y jefe del cuerpo Lanceros de Jalisco, 

Valle, desde Buena Vista, forzaba la marcha; no era posible 
llegara al lugar del combate antes de medio día con la infantería y 
la artillería; entre tanto Márquez levantó su campo y tomando vio­
lentamente el camino de Guadalajara, entró á la ciudad el mismo 
día once al anochecer, b.aciendo su entrada la brigada Orihuela el 
día doce siguiente. 

Como se ha visto, la acción de ar[Ilas de Cuisillos, consistió en 
algunos tiros de callón y en dos encuentros que bien pueden lla­
marse escaramuzas de las caballerías; máq el caudillo reaccionario 
dió proporciones á. ese hecho de armas como se vé eu la siguiente 
proclama: 

•¡Compañeros! Con solo dos esc.uadrones y algunos tiros de 
callón, habéis derrotado en la mañana de hoy á las gavillas reunidas 
de Rojas y Valle, que eri número de 1200 hombres, osaron presen­
tarse ante vosotros. 

La carga de nuestra caballería en una extensión de tres legnas; 
el alcance de los dispersos otras cinco más, cuyo terreno habéis re­
corrido todos al paso veloz en persecución del enemigo; el campo 
regado con sus cadáveres; la multitud de heridos que conduce, y 
los;trofeos de guerra que recogistéis en la lucha, han demostrado 

t), 

- 1 1 



M1-••-1 
.......... 1~ 

\\lt,!fél!I'~ t1 a.1 
llial!lllf!lfill!l!liljl 4-Ja ü-lli~ ._¡ 

.... 11á..U • 
líí61iil ,,. __ 

~~ 
et -

el 
•llriil•S¡le:IRli¡ 

_IIC. !Ofl•1D1•--II 
~--· 11 



310 LA ~UERRA DE TRES A.Ros. 

contado la reacción. Rojas se puso en marcha; en Ahuacatlán tuvo 
conocimiento de que fuerzas enemigas le cerraban el paso en lai 
formidables posiciones del Salto del Conejo, donde el alio anterior 
había sido derrotado Sánchez Román, y rápidamente, verificando 
un rodeo, salvó ese punto, yéndose por Compostela á su destino: 

El veintiseis de septiembre, había salido de Tepic una expedí• 
ción compuesta de cuatrocientos hombres y tres piezas de artillería 
de montalia, & las órdenes del coronel Valenzuela, y Lozada, entre 
San Leonel y La Labor, á unas ocho leguas, preparq una emboscada 
en que cayó la fuerza de Valenzuela y fué completamente derrot&­
da, quedando en poder de Lozada todo cuanto llevaba y prisionera 
la mayor parte de la fuerza, conté.ridose entre.los prisioneros el mis• 
m9 Valenzuela, quien fué fusilado y colgado, así como todos los 
jefes y oficiales aprehendidos. 

Coronado, al tener noticia de la desgracia ocúrrida en San 
Leonel, organizó otra fuerza, en el mismo día y á sus inmediatas 
órdenes, y sali6 á atacará Lozada, quien esta vez esqqivó el comba• 
te, internándose é. la Sierra. El cadáver de V alenzuela fué deseo!· 
gado y conducido á Tepic, donde se le hizo un entierro suntuoso; 
el ünico sacerdote que había quedado en Tepic, Félix Ojeda, ha• 
hiéndose negado á da~ sepultura en el campo santo al cadáver de 
Valenzuela, fué obligado á ello por Coronado, quien lo puso presó 
y le amenazó con fuailarlo. 

Rojas llegó á Tepio sin riovedad, é. raíz del desastre en que 
fueron victimas Valenznela y su oficialidad, y se puso é. las órdenes 
del general Co~onado con las fuerzas de su mando. 

Mientras fuera de Guadalajara pASaban los acontecimientos re: 
feridos, el general Luis Tapia seguía al frente del gobierno y co: 
niandancia militar, aún después de la llegada de Márquez, estsndo 
este presente. 

El resto de septiembre las tropas reaccionarias estuvieron en 
sus cuarteles de Guadalajara, reducidas á la inacción, no obstsnte 
que los liberales permanecían cerca de la ciudad mant.eniéndola en 
alarma. 

Las persecuciones contra los partidarios de los constitucionalir 
tas, en la ciudad de Gnadalajara, era implacable: la cárcel se llenaba 
de sospechosos, y é. los que se les aprehendía con algún motivo fnn• 
dado, se les castigaba con todo rigor; diariamente había consejos de 

guerra, de que se daba cuenta en las órdenes de plaza que publicaba 
el órgano oficia ; en dichas órdenes casi nunca faltaba, después 
de detsllarse el servicio militar, un párrafo que decía: « Debiend~ 
ser juzgado en consejo de guerra el reo •. • , •• acu~do de . .• ,. ,se 
reunirá el consejo ....• .'reunido pasará. á asistirá. misa de Espíritu 
Santo que se celebrará en el convento de Jesús María .. , , » después 
de misa se verificaba el consejo, procediendo conforme é. la ley de 
:Mírqne7i, dictada el 15 de febrero, que en sn artículo 3 ?. declm-aba 
reos de muerte á todos los que •por datos ministrados por l~ policía, 
sean calificados con la nota de conspiradores y que formen reunión, 
eorrillo ó junta de más de dos personas CON CUALQUIER OBJETO ó ASU~­

TO QUE TRATEN: ••• • muy á m9nudo salían del consejo sentenciados 
í la pena capital, á. encapillarse, para ejeeutarse la sentencia, dentro 
de veinticuatro horas, en la plaza de Escobado, 

Llegaron las peraecuciones de la policía hasta encerrar en lu 
cárcel á. se!l.oritas, sin co·usideración á su educación y valer social: 
Vdllmos' t¡'.l 'caso en que, damas de Jo más granado de la sociedad, de 
las cuales algunas viven, imploraban la banignidad de la comandan• 
eia, en favor de un~s jóvenes que tenían el delito de ser p~rientas 
consanguíneas de liberales ai¡sentes. En el docu~ento que se copia 
~ seguida, se encuent-ran firll!as de selioritas que coronaron á. Már­
qi¡ez y presidiAron en la func¡ón de ios famosos toros de <¡_ne se l).a· 
bló en otro capítulo. 

«Excmo. Sr. Goberno.dory C. ~ .-Las que si¡bscribimos supli­
camos á. V. E. que no permita por más tíempo que dos se!l.oritas de 
Ulllf familia muy conocida en Gi¡adalajara, por los muchos servicios 
que su padre prestó en toda su vida al partido del orden, sufran por 
más tiempo una prisión en la cár0el de las mujeres criminales con-
fundidas con estas. . . 

Que si para alcanzar de V.. E. esta gracia, que será muy cnm­
plida, es necesario que las selioritas Gonzá.lez Castro pasea con el 
carácter de presas á. una casa particular, ofrecemos las nuestras para 
qne V. E. elija una que sea de la confianza del ' supremo gobierno; 
empaliamos las consideraciones debidas á nuestro sexo, é invocamos 
en favor de aq u 3llas dos seliori tas á. la vez q ne la protección de que 
gozan en una ·socieda<i bien con~tituida las peraonas débiles, la in­
fluencia que ejerzi en el ánimo de V. E. el recuerdo de los méritos 
contraídos por el . padre de aqi'iellas seliÓritas. ' 

• 
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Es gracia que pedimos.-Guadalajara, septiembre 2 de 1869. 
-Antonia Fernández de Vallarta, Carolina Gallardo, Leocadia Gar­
cía Diego de Gallardo, Mariana del Peral, Leocadia Gallardo, Nico­
lasa S. de Corcuera, Angela Leliero de Fernández, Concepc,ón Cor­
cuera, Manuela Rubio, Josefa Villa de G. Mallen, Manuela Lama­
drid, Guadalupe Híjar de Basauri, Pilar Prieto, María de J. Olm­
garre, Jesús Basauri de Echauri, Rosa García de Morelos, Jovita 
Morelos, Juana F. de Zumelzu, Joaquina Araujo de Chávez, Gre­
goria Luna de Gómez, Micaela Echauri, Mariana Echauri, Josefa 
Cortés, Dolores C. Negrete de Morfín, Josefina Echauri, Antonia 
Echauri de Gómez, Juana IDloa de Corro, Guadalupe Portillo de 
Vizcarra, Concepción Vizcarra, Luisa Sinchez Hidalgo, J osefe. Mo• 
rales, María Villaselior de Figueroa.• 

El acuerdo que recayó á esta petición fué ARCHIVO es decir, IIO 

se contestó, como debiera haberse hecho. 
Entretanto seguían llegando de Veracruz nuevas leyes dan­

forma: nuevas protestas se formulaban, entre estas circuló con pro­
fusión una con fecha nueve de septiembre, firmada por 760 selions 
y selioritas de Guadalajara. Hala aquí: 

«Lr.s que subscribimos, animadas de los sentimie11.tos de mora­
lidad y de patriotismo que desde la niliez supieron inspiramOI 
nuestros padres, y los cuales se ·grabaron en nuestra alma de un mo­
do indeleble; fieles á los deberes que contrajimos al ser esposas y 
madres¡ y deseosas de que en toda la nación se conozcan nuestroa 
principios y nuestras convicciones¡ manifestamos de la manera mú 
esplícita, sincera y solemne, la repugnancia con que hemos visto 111 
disposiciones del partido constitucionalista, dictadas contra la igle­
sia católica, nuestra madre, y todos los actos que tienden á estable­
cer la libertad de cultos, y á sujetarnos á la ignominia de entregar 
á nuestra patria en todo ó en parte al dominio de la nación norll 
americana, tan opuesta á nosotros en religión, en costumbres y 1111 

las tradiciones de raza y de creencias, tan gratas á los mexicanos '1 
i!. todos los pueblos que estiman, como es debido, su ser social y po-
lítico. 

Bien comprendemos, que las entidades que concurrieron í la 
formación de la Constitución de 1867, lo propio que sus partidariol, 
admiradores y actuales colaboradores en la desmoralización y ruiua 
de nuestra patria infeliz, verán con desdén, si no con desprecio, 
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nuestros débiles esfuerzos por contrastar esos actos aten ta torios de 
toda justicia, y de esa libertad que pregonan, como lo hicieron 
ooando una multitud de mexicanas ilustres, excitadas por un santo 
oe)o religioso y patriótico, elevaron al llamado Congreso constitn­
yent.a de 1856, representaciones llenas de dignidad y energía para 
que se desechara el proyecto de tan incivil é impolítico Código¡ pe­
ro persuadidas, como lo estamos, de que ya pasaron aquellos tiem­
pOI de barberie, en que no se nos consideraba ni como personas¡ y 
de que al influjo de nuestro ser, y del puABto interesante y gran­
dioao que ocupamos en la familia y en la sociedad, se suavizan las 
c,omunbres, se moderan los arrebatos da las más fuertes y desastro• 
• pasiones de los hombres, y se preparan los tiernos corazones de 
nuestros hijos para recibir y grabarse en ellos las buenas impresio• 
nes y las má.s sanas doctrinas, y para robustecer los sentimientos 
mis puros de amor hacia sus semejantes y hacia la patria¡ no nos 
medra la charla de 11.uestros noveles reformadores, ni nos afecta 
11mpoco el sarcasmo con que nos trató alguno de aquellos legisle.­
done que se deslizó, en el mismo seno del tal Congreso, hasta el ex• 
tremo de llamarnos mujerzuelas¡ porque animosas las mexicanas re• 
preeent.amos y pedimos, que no se admitiera semejante Constitu­
ción, y nos mostramos hostiles á los atrevidos avances de una dema­
gogia desenfrenada, que iniciaba con tanta imprudencia y empalio, 
1oB graves é irreparables males que estamos sintiendo, y que han 
eonmovido hasta en sus cimientos á. la sociedad mexicana. 

Omitimos contraernos con más extensión á nuestra actual mal· 
hadada situación civil y política¡ desviamos nuestra vista conster­
nada del abismo espantoso que los enemigos del reposo público han 
abierto é. nuestros piés, y en el cual tratan de precipitarnos y de 
eumirnos para siempre, quisiéramos huir desolallas, cual las hijas 
de Jerusalem, con nuestros altares domésticos y con nuestras fami­
lias, para no presenciar la ruina de nuestra patria y de nuestra igle• 
u, que persiguen obstinados los perturbadores del orden, esos mo­
WIUJ8 lnteranos ó hugonot.es, que ostentan creer en en delirio, que 
IOll verdaderos apóstoles de la doctrina del Divino Enviado¡ y no 
npetiremos las oonsecnenoias fonestas que nos traeri!.n las disposi­
eiones expresadas, ni exageraremos al porvenir qu~ preparan á nues­
VOII padres, á nuestros maridos y á nuestros hijos, tiernos renuevos 
de nuestra raza y de nuestro casto amor¡ porque ya nuestras com-
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patriotas de la capital de la República, han expuesto en su exte11111 
onanto elocuente y sentida protesta, del 28 del último julio, lo q~ 
nosotras pudiéramos hacer patente á. la Nación; y no dudamos que 
no habrá mexicana amante de su religión y de su nacionalidad, 41'1 
no eleve su voz para demostrar su disgusto y su desaprobación, 
las medidas inicuas con que los restauradores de nuestros dlas Ú!· 
tentan llevar á. cabo sus miras antisociales. 

Adoptamos, pues, la indicada protesta en todos sus concept.oe¡ 
y nos esforzaremos en rogar á. nuestros padr61! y á. nuestros es~~ 
porque sostengan impertérritos, la causa del orden, la de la reh?ión 
católica, apostólica, romana, única verdadera, y la de la pat~J.&: é 
inspiraremos á. m1estros hijos los mismos ~ntimientos de moralidad, 
de patriotismo, de orden y de paz, que pedimos por ellos, y ~ 
nuestros compatriotas extraviados, al Todopoderoso, Autor y Re• 
generador de las sociedades.• 

Por la frontera del Norte surgió un conflicto que pudo aca­
rrear complicaciones á. los defensores de la causa constitucional y 
acaso á. la unidad de la Nación: el gobernador constitucional de 
Nuevo León y Ooahuila y jefe del ejército del Norte, ge~er~l San· 
tiago Vidaurri, con fecha cinco de septiembre, dió un decreto en el 
que desconocía al gobierno, al general en jefe del ejército federal, 
retiraba toda hostilidad contra la reacción sin reconocerla como go­
bierno y llamaba J. toda, las fuerzas de su mando que militaban~ 
los Estados del interior. Tal decreto, era el rompimiento de loe la· 
zos que unían á. aquel personaje con los constitucionalistas; era 1lDI 

deserción al frente del enemigo, y se consideraba, como manifest.a• 
ción de ambiciosas miras personales que s~ le atribuían desde tiem· 
po atrá.s, de formar, ººí! los Estados del Norte, una ~n~idad separa-
da de la República. . 

El general Degollado, desde San Luis Potosí, destituyó á V:i• 
daurri, ordenando se le aprehendiese á. fin de sujetarlo á. j~c¡o. 

Los principales caudillos fronterizos, con excepción del gene­
ral Zuazua, abandonaron inmediatamente á. Vidaurri y muy POCO! 
días después, éate desaparecía de la ·escena en medio de la igno~ 
y reprobación de los liberales, lléndose para Texas, Estados T: nid~ 

Eu substitución de Vidaurri fué nombrado gobernador mten,• 
no del Eatado de N nevo León y Ooahuila y general en jefe de k 
guardia nacional al general José Silvestre Aramberri, quien rom6 
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poaesión de ambos cargos, sin dificultad, en la ciudad de Monterrey 
prot.e&tando, en nombre del Estado y de la guardia nacional, que, 
reconocía la legitimidad de los supremos poderes de Veracruz y que 
continuaría ayudando al restablecimiento del código fundamental 
de mil ochocientos cincuenta y siete; sin perjuicio de conservar ilesa 
la independencia y ■oberanía que la constitución general y la partí· 
cnlar del Estado otorgaban; y declaró en decreto fecha 2 de octubre, 
dado en Monterrey, que Vidaurri, por haber roto los títulos que te­
nla para gobernar aquel Estado, úesde la publicación del decreto 
echa cinco de septiembre, eran nulas y de ningún valor todas las 
dilpo■iciones que posteriores á ese día hubiera dictado, consideran· 
dose en consecuencia, desertores á. todos los que abandonaran las fi. 
lil sin la lir.encia respectiva. 

• I ' ,· 


